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Levántate Parte I 

Egéiro significa 
“despertar, despertar del 
sueño, la enfermedad, la 
muerte; o, en sentido fi-
gurado, de la oscuridad, 
la inactividad, las ruinas, 
la no existencia.” Cuatro 
palabras definen adecua-
damente egéiro: ponerse 
de pie, tomar, levantarse 
y despertar. 

Egéiro	en	Efesios 
 
Egéiro se usa 150 veces 
en el Nuevo Testamento, 
pero no las revisaré to-
das. Me gustaría centrar-
me en su uso en el libro 
de Efesios, donde apare-
ce dos veces.  
 

(Efesios 1:20) la cual 
operó en Cristo, resu-

operó [ha obrado] en 
[el] Cristo, resucitándo-
le [egéiro] de [ek-de 
entre] los muertos y 
sentándole [habiéndole 
sentado] a su diestra 
en los [cielos] lugares 
celestiales,   

 
Incorporemos estos cam-
bios en una lectura literal. 
 

(Efesios 1:20) Su poder 
ha obrado en Cristo, 
cuando le resucitó de 
entre los muertos y le 
sentó a su diestra en 
los cielos.  

 
La belleza de lo que Dios 
hizo por su hijo no se 
puede minimizar. Dios 
manifestó la grandeza de 
su poder en egéiro. Me 
gustaría decir que egéiro 
es, por lo tanto, una pala-
bra muy poderosa. Cuan-
do la encontramos en la 
Biblia, debemos conside-
rar su enorme potencial 
de poder. La grandeza del 
poder de Dios no sólo re-
sucitó a Jesucristo de un 
estado de muerte, sino 
que lo sorbió por comple-
to de la tierra y lo deposi-
tó a su diestra (la diestra 

citándole [egéiro] de los 
muertos y sentándole a 
su diestra en los luga-
res celestiales,  

 
Y. . . 
 

(Efesios 5:14) Por lo 
cual dice: Despiértate, 
tú que duermes,  Y le-
vántate [egéiro] de los 
muertos,  Y te alumbra-
rá Cristo.  

 
Desglosemos cada uno 
de estos versículos co-
menzando con Efesios 
1:20 

En	los	Lugares	Celestiales. 
 
El siguiente estudio se 
enfoca en la palabra grie-
ga egéiro de Efesios 1:20 
 

(Efesios 1:20) La cual 

A  lo largo del Nuevo 
Testamento, pode-
mos ver referen-

cias al concepto de levan-
tarse, resucitado, ser le-
vantado, ser resucitado, 
ser despertado, despertar 
y resucitar. Todos estos 
usos se traducen de la 
misma palabra griega: 
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de Dios). 
El poder de Dios no sólo 
se manifestó en la tierra, 
sino que continuó mani-
festándose cuando Cristo 
pasó por el segundo reino 
celestial del diablo, del 
primero al tercero, y termi-
nó en el cielo de Dios, 
siendo eternamente mani-
fiesto. 

Los	Tres	cielos: 
 
Para capturar la poderosa 
acción de resucitar a Je-
sús de entre los muertos, 
necesitamos aprender 
acerca de los tres cielos; 
su viaje hacia Dios lo llevó 
a través de los tres cielos. 
¿Qué mejor momento que 
este para obtener una 
mayor comprensión de los 
tres cielos? 

Introducción: 
 

(Gen 1:1) En el princi-
pio creó Dios los cielos 
y la tierra.  

 
“Cielos,” en plural, es la 
palabra Hebrea shama-
yim.  
 
En realidad, hay tres cie-
los mencionados en la Bi-
blia: el primero, es aquel 
en el que respiras, el se-
gundo, está  entre el pri-
mero  y el tercero. Aquel 
que está por encima del 
tuyo, es llamado el segun-
do cielo, y el que está en-

19:1 
(Salmo 19:1)  Los cie-
los [shamayim – cielos] 
cuentan la gloria de 
Dios, Y el firmamento 
anuncia la obra de sus 
manos.  

 
El cielo mencionado en el 
Salmo 19:1 es nuestra 
atmósfera, que consiste 
de múltiples capas en la 
tropósfera de 32 kilóme-
tros y que se puede ver a 
simple vista - el cielo que 
cubre la tierra y contiene 
nuestro oxígeno. 
 

(Santiago 5:17-18) 
Elías era hombre sujeto 
a pasiones semejantes 
a las nuestras, y oró 
fervientemente para 
que no lloviese, y no 
llovió sobre la tierra por 
tres años y seis meses. 
{18} Y otra vez oró, y el 
cielo [ouranós – cielos] 
dio lluvia, y la tierra 
produjo su fruto. 

 
En Santiago aprendemos 
que la lluvia cae en el pri-
mer cielo. Esto lo vemos 
nuevamente en Revela-
ciones 11:16 
 

(Revelaciones 11:6) 
Estos tienen poder pa-
ra cerrar el cielo 
[ouranós – cielos], a fin 
de que no llueva en los 
días de su profecía; y 
tienen poder sobre las 

cima de éste, es llamado 
el tercer cielo, el hogar de 
Dios.  
 
En el libro de Salmos Dios 
menciona múltiples cielos: 
 

(Salmo 8:3)  Cuando 
veo tus cielos, obra de 
tus dedos, la luna y las 
estrellas que tú formas-
te, 

 
En el Nuevo Testamento 
la palabra ouranós es tra-
ducida como “cielos.” 
 

(2 Pedo 3:10) Pero el 
día del Señor vendrá 
como ladrón en la no-
che; en el cual los cie-
los [ouranós – cielos] 
pasarán con grande 
estruendo, y los ele-
mentos ardiendo serán 
deshechos, y la tierra y 
las obras que en ella 
hay serán quemadas.  

 
Los cielos, tal como los 
conocemos, serán elimi-
nados. Para calificar esto, 
veremos más adelante 
que la totalidad de los tres 
cielos no será eliminada.   
 

El	 primer	 cielo:	 el	 cielo	 at-
mosférico:	 
 
El primer cielo es la at-
mósfera en la que existes. 
Está en el firmamento 
mencionado en Salmo 
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aguas para convertirlas 
en sangre, y para herir 
la tierra con toda plaga, 
cuantas veces quieran. 

 

Actividades	en	este	Cielo: 
 

(Génesis 6:7) Y dijo 
Jehová: Raeré de so-
bre la faz de la tierra a 
los hombres que he 
creado, desde el hom-
bre hasta la bestia, y 
hasta el reptil y las 
aves del cielo 
[shamayim – cielos]; 
pues me arrepiento de 
haberlos hecho.  

 
Génesis 6:7 nos dice que 
las aves vuelan en el pri-
mer cielo. 
 

(Lucas 17:24)  Porque 
como el relámpago que 
al fulgurar resplandece 
desde un extremo del 
cielo [ouranós – cielos] 
hasta el otro, así tam-
bién será el Hijo del 
Hombre en su día.  

 
Los relámpagos existen 
en el primer cielo. 
 

(Lucas 17:29) más el 
día en que Lot salió de 
Sodoma, llovió del cielo 
[ouranós – cielos] fuego 
y azufre, y los destruyó 
a todos.  

 
El fuego y el azufre ar-
diente vienen del primer 

pirituales de maldad en 
las regiones  celestes 
[desde el segundo cie-
lo].  

 
El diablo ha hecho del se-
gundo cielo su hogar; en 
Efesios, se le llama 
“regiones celestes,”  que 
en realidad significa: 
“desde lo alto.” Honesta-
mente, no quisiera ser  
astronauta ni estar pre-
sente en ese espacio en 
particular. 
 

(Efesios 3:10) para que 
la multiforme sabiduría 
de Dios sea ahora da-
da a conocer por medio 
de la iglesia a los prin-
cipados [arcé – princi-
pal jefe de maldad] y 
potestades [exousía – 
poderes ejercidos] en 
los lugares celestiales 
[desde el segundo cie-
lo].   

 
La multiforme sabiduría 
de Dios fue expuesta  al  
principal gobernante de la 
maldad y su poder ejerci-
do morando en el segun-
do cielo. 
 
El uso de la palabra 
“celestial” es la misma pa-
labra griega que significa 
“por encima del cielo, o 
celestial.” El segundo cie-
lo puede incluirse entre  
los cielos que están por 
encima del cielo [el primer 

cielo y este cielo se ex-
tiende por alrededor  de 
20 millas  
 
Las aves vuelan en el aire 
en el primer cielo. Jesús 
también mencionó las 
aves del aire [ouranós-
cielo] en su sermón. Éstas 
vuelan en el primer cielo. 
 

(Mateo 6:26) Mirad las 
aves del cielo [ouranós 
– cielos], que no siem-
bran, ni siegan, ni reco-
gen en graneros; y 
vuestro Padre celestial 
las alimenta. ¿No valéis 
vosotros mucho más 
que ellas? 

 

El	 Segundo	 Cielo	 –	 Los	 Lu-
gares	Celestiales 
 
La mención del Tercer 
Cielo nos otorga la lógica 
de que también existen un 
“primero” y un “segundo”  
cielos. La Biblia no utiliza 
el término “segundo cie-
lo.” Este lugar, la estratos-
fera, es donde se encuen-
tra el sol, la luna y las es-
trellas, y la galaxia entera. 
 

(Efesios 6:12) Porque 
no tenemos lucha con-
tra sangre y carne, sino 
contra principados, 
contra potestades, con-
tra los gobernadores de 
las tinieblas de este si-
glo, contra huestes es-
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cielo]. 
 
(Hebreos 4:14) Por tan-
to, teniendo un gran 
sumo sacerdote que 
traspasó los cielos 
[ouranós – cielos], Je-
sús el Hijo de Dios, re-
tengamos nuestra pro-
fesión.  

 
Jesucristo pasó por todos 
los cielos en su camino a 
su nuevo hogar.  
 
Usando la palabra cielo, 
Jesús describió los acon-
tecimientos venideros. 
 

(Mateo 24:29)  E inme-
diatamente después de 
la tribulación de aque-
llos días, el sol se oscu-
recerá, y la luna no da-
rá su resplandor, y las 
estrellas caerán del cie-
lo [ouranós – cielos], y 
las potencias de los 
cielos [ouranós – cie-
los], serán conmovi-
das.  

 
Aquí hemos visto que los 
poderes inherentes del 
[segundo] cielo serán con-
movidos. No podrán movi-
lizar sus poderes contra 
Dios.  

El	cielo	de	los	cielos. 
 
Las estrellas están ubica-
das en el cielo celestial o 
segundo cielo, llamado “el 
cielo de los cielos.” Me 

(Salmo 68:33) Al que ca-
balga sobre los cielos de 
los cielos, que son desde 
la antigüedad; He aquí 
dará su voz, poderosa 
voz. 

 
(Salmo 148:4) Alabad-
le, cielos de los cielos, 
y las aguas que están 
sobre los cielos. 

 
Cada una de estas refe-
rencias al “cielo de los 
cielos” nos da diferentes 
perspectivas sobre los 
cielos  celestiales. Estas 
incluyen: el domino de 
Dios, su propiedad; que 
no es lo suficientemente 
grande para contener a 
Dios; Dios hizo los cielos 
celestiales; es un terreno 
sobre el cual Dios y sus 
huestes podían viajar; es 
un terreno sonoro desde 
el cual Dios ha hablado y 
hablará con una voz po-
derosa; y es una barrera 
que detiene las aguas 
que hay por encima de 
los cielos.  

Actividades	bajo	este	cielo. 
 
Hay gran belleza y gloria 
en el segundo cielo celes-
tial. El cielo celestial es el 
segundo cielo. 
 

(1 Corintios 15:40-41) 
Y hay cuerpos celestia-
les, y cuerpos terrena-
les; pero una es la glo-
ria de los celestiales, y 

gustaría proporcionar los 
versículos que hacen re-
ferencia al cielo de los 
cielos. 
 

(Deuteronomio 10:14) 
He aquí, de Jehová tu 
Dios son los cielos, y 
los cielos de los cielos, 
la tierra, y todas las co-
sas que hay en ella.  

 
(2 Crónicas 6:18) Mas 
¿es verdad que Dios 
habitará con el hombre 
en la tierra? He aquí, 
los cielos y los cielos 
de los cielos no te pue-
den contener: ¿cuánto 
menos esta casa que 
he edificado? 

 
(1 Reyes 8:27) Pero 
¿es verdad que Dios 
morará sobre la tierra? 
He aquí que los cielos, 
los cielos de los cielos, 
no te pueden contener; 
¿cuánto menos esta 
casa que yo he edifica-
do? 

 
(Nehemías  9:6) Tú so-
lo eres Jehová; tú hicis-
te los cielos, y los cie-
los de los cielos, con 
todo su ejército, la tie-
rra y todo lo que está 
en ella, los mares y to-
do lo que hay en ellos; 
y tú vivificas todas es-
tas cosas, y los ejérci-
tos de los cielos te ado-
ran.  
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otra la de los terrena-
les. {41} Una es la glo-
ria del sol, otra la gloria 
de la luna, y otra la glo-
ria de las estrellas, 
pues una estrella es 
diferente de otra en glo-
ria.  

 
(Lucas 10:18)  Y les 
dijo: Yo veía a Satanás 
caer del cielo [ouranós 
– cielos]  como un ra-
yo.  

 
Hemos visto que los re-
lámpagos existen en el 
primer cielo; cuando Sata-
nás caiga del segundo 
cielo, y luego atraviese el 
primer cielo, parecerá co-
mo un relámpago que 
cae. 
 

(Apocalipsis 9:1)  El 
quinto ángel tocó la 
trompeta, y vi una es-
trella que cayó del cielo 
[ouranós – cielos] a la 
tierra; y se le dio la lla-
ve del pozo del abis-
mo.    

 
Las estrellas están ubica-
das en el cielo celestial o 
segundo cielo. Cuando el 
quinto ángel toque la 
trompeta, un ángel, una 
estrella que tiene la llave 
del pozo del abismo, cae-
rá del cielo a la tierra. 
 

(Apocalipsis 6:13) y las 
estrellas del cielo 
[ouranós – cielos] caye-

 
(Apocalipsis 12:3-4) 
También apareció otra 
señal en el cielo: he 
aquí un gran dragón 
escarlata, que tenía 
siete cabezas y diez 
cuernos, y en sus ca-
bezas siete diade-
mas; {4} y su cola 
arrastraba la tercera 
parte de las estrellas 
del cielo, y las arrojó 
sobre la tierra. Y el dra-
gón se paró frente a la 
mujer que estaba para 
dar a luz, a fin de devo-
rar a su hijo tan pronto 
como naciese.  

 
Llamado otra maravilla en 
el cielo celestial, usando 
su cola, un gran dragón 
rojo recogerá un tercio de 
las estrellas del cielo ce-
lestial y las arrojará a la 
tierra. El dragón rojo reco-
gerá un tercio de los án-
geles en el cielo celestial 
y los usa para sus propios 
planes. 
 
Estas actividades que in-
cluyen a las estrellas del 
cielo, de acuerdo a las 
escrituras tomarán lugar 
durante el “Día del Se-
ñor,” el tiempo en el que 
Dios juzgará al hombre y 
a la tierra. 
 

(Isaías 13:9-10) He 
aquí el día de Jehová 
viene, terrible, y de in-
dignación y ardor de 

ron sobre la tierra, co-
mo la higuera deja caer 
sus higos cuando es 
sacudida por un fuerte 
viento.  

 
Estas estrellas, que son 
espíritus, caerán a la tie-
rra. Caerán desde el se-
gundo cielo, pasarán a 
través del primer cielo, y 
caerán a la tierra. 
 

(Apocalipsis 8:10-11) El 
tercer ángel tocó la 
trompeta, y cayó del 
cielo una gran estrella, 
ardiendo como una an-
torcha, y cayó sobre la 
tercera parte de los 
ríos, y sobre las fuentes 
de las aguas. {11} Y el 
nombre de la estrella 
es Ajenjo. Y la tercera 
parte de las aguas se 
convirtió en ajenjo; y 
muchos hombres mu-
rieron a causa de esas 
aguas, porque se hicie-
ron amargas.  

 
Una vez más, se hace re-
ferencia a una estrella 
que cae del cielo, el cielo 
celestial o segundo cielo. 
Esta estrella o ángel fue 
comisionado por el tercer 
ángel cuando tocó la 
trompeta. Esta gran estre-
lla caerá del cielo celes-
tial, ardiendo como una 
antorcha. Caerá sobre la 
tercera parte de las aguas 
de la tierra y se llama 
ajenjo. 
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ira, para convertir la tie-
rra en soledad, y raer 
de ella a sus pecado-
res. {10} Por lo cual las 
estrellas de los cielos y 
sus luceros no darán su 
luz; y el sol se oscure-
cerá al nacer, y la luna 
no dará su resplandor. 

 
En algún momento duran-
te ese tiempo,  las estre-
llas del cielo y las conste-
laciones dejarán de dar su 
luz. Esto tendrá lugar en 
el cielo celestial o segun-
do cielo. 
 

El	 Tercer	 Cielo:	 La	 Morada	
de	Dios: 
 
El tercer cielo está por en-
cima del primero y segun-
do cielos, por encima del 
firmamento, y  por encima 
de las aguas más allá del 
firmamento. El trono de 
Dios se encuentra por en-
cima de todo esto.  
 
Aunque los cielos son 
completamente expansi-
vos, la totalidad del uni-
verso no puede contener 
a Dios. 
 

(2 Corintios 12:2) Co-
nozco a un hombre en 
Cristo, que hace cator-
ce años (si en el cuer-
po, no lo sé; si fuera del 
cuerpo, no lo sé; Dios 
lo sabe) fue arrebatado 

sús que estaba a la 
diestra de Dios, {56} y 
dijo: He aquí, veo los 
cielos abiertos, y al Hijo 
del Hombre que está a 
la diestra de Dios.  

 
El tercer cielo es el lugar 
en el que entró Jesucris-
to. La presencia de Dios 
también ocupa el tercer 
cielo. 
 

(Hebreos  9:24) Porque 
no entró Cristo en el 
santuario hecho de 
mano, figura del verda-
dero, sino en el cielo 
[tercer cielo] mismo pa-
ra presentarse ahora 
por nosotros ante 
Dios;  

 
Cristo entró en el tercer 
cielo, y todavía está allí.  
 
Hemos aprendido que el 
primer cielo consiste en 
nuestra atmósfera, que el 
segundo cielo es el cielo 
celestial que contiene el 
sol, la luna y las estrellas, 
y a Satanás con sus fuer-
zas adversas, y que el 
tercer cielo es la morada 
de Dios y de Jesucristo. 
Como cristianos, nuestra 
morada está con Cristo y 
Dios, en el tercer cielo. 
 

(Filipense. 3:20)  Mas 
nuestra ciudadanía es-
tá en los cielos, de don-
de también esperamos 
al Salvador, al Señor 

hasta el tercer cielo.  
 
En el versículo 2, este 
hombre, presumiblemente 
Pablo, fue arrebatado al 
tercer cielo, la morada de 
Dios. Este versículo clara-
mente hace referencia a 
un tercer cielo. Pablo vio 
este lugar, el hogar de 
Dios. 
 

(2 Corintios 12:4) que 
fue arrebatado al paraí-
so, donde oyó palabras 
inefables 
[inexpresables] que no 
le es dado al hombre 
expresar.  

 
Lo que Pablo vio no lo pu-
do expresar. ¡Esto es 
sombroso! 
 

(Isaías 6:1)  En el año 
que murió el rey Uzías 
vi yo al Señor sentado 
sobre un trono alto y 
sublime, y sus faldas 
llenaban el templo.  

 
Isaías vio a Dios el Señor 
sentado en un trono alto y 
sublime. ¿Puedes imagi-
narlo? Isaías vislumbró a 
Dios en el tercer cielo.  
 
Esteban miró hacia el ter-
cer cielo: 
 

(Hechos 7:55-56) Pero 
Esteban, lleno del Espí-
ritu Santo, puestos los 
ojos en el cielo, vio la 
gloria de Dios, y a Je-
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Jesucristo;  
 
Nuestra forma de vida es 
celestial. Nos mantene-
mos firmes,  sentados, y 
esperando el regreso de 
Jesucristo a esta tierra. 
¡Qué gran imagen mental! 
Es por eso que los cristia-
nos son extranjeros y pe-
regrinos mientras viven en 
la tierra. 
 

(1 Pedro 2:11) Amados, 
yo os ruego como a ex-
tranjeros y peregrinos, 
que os abstengáis de 
los deseos carnales 
que batallan contra el 
alma,  

Actividades	en	este	cielo: 

El	Trono	de	Dios	está	en	el	Ter-
cer	Cielo. 
 

(Mateo 5:34) Pero yo 
os digo: No juréis en 
ninguna manera; ni por 
el [tercer] cielo, porque 
es el trono de Dios; 

 
Dios reunirá todas las co-
sas en  Cristo, las que es-
tán en el tercer cielo y las 
que están en la tierra “en 
una sola.” Ya no habrá 
una separación de todas 
las cosas que pertenecen 
a Cristo.  
 

(Efesios 1:10) de reunir 
todas las cosas en 
Cristo, en la dispensa-
ción del cumplimiento 

pergaminos celestiales. 
 

(Hebreos 8:1) Ahora 
bien, el punto principal 
de lo que venimos di-
ciendo es que tenemos 
tal sumo sacerdote, el 
cual se sentó a la dies-
tra del trono de la Ma-
jestad en los cielos, 

 
Jesucristo, nuestro sumo 
sacerdote está sentado a 
la diestra del trono de 
Dios en el tercer cielo. 
 

(Efesios 1:20-21) la 
cual operó en Cristo, 
resucitándole de los 
muertos y sentándole a 
su diestra en los luga-
res celestiales, {21} so-
bre todo principado y 
autoridad y poder y se-
ñorío, y sobre todo 
nombre que se nom-
bra, no sólo en este si-
glo, sino también en el 
venidero;  

 
Efesios aclara en gran 
medida lo que Dios hizo 
por su hijo. La frase “…en 
los lugares celestiales…” 
se refiere al “tercer cielo.” 
El tercer cielo está fuera 
del alcance de todos, ex-
cepto unos pocos escogi-
dos, incluidos nosotros. 
Allí es adonde se dirigen 
nuestras oraciones. Se-
gún el versículo 21, algo 
de este cielo podría existir 
todavía en lo que está por 
venir. Seguirá estando 

de los tiempos, así las 
que están en los cielos, 
como las que están en 
la tierra 

Tu	herencia	 está	 reservada	 en	
el	tercer	cielo. 
 

(1 Pedro 1:4) para una 
herencia incorruptible, 
incontaminada e inmar-
cesible, reservada en 
los cielos [tercer cielo] 
para vosotros,  

 
La palabra “reservada” 
significa: 
“guardada” (Proteger de 
pérdidas o lesiones man-
teniendo la vista puesta 
para evitar que escape. 
Implica una fortaleza o 
una guardia militar com-
pletamente equipada para 
la defensa.) En otras pala-
bras, tu herencia está ba-
jo la vigilancia de las 
guardias celestiales en el 
tercer cielo. 

Tú	estás	inscrito	en	los	cielos. 
 

(Hebreos 12:23) a la 
congregación de los 
primogénitos que están 
inscritos en los cielos 
[tercer cielo], a Dios el 
Juez de todos, a los 
espíritus de los justos 
hechos perfectos, 

 
“Inscritos” en los cielos 
significa que nada puede 
remover tu nombre del 
libro de la vida o de los 
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muy por encima de todo.  
 

Tú	 estás	 sentado	 en	 el	 tercer	
cielo. 
 

(Efesios 2:5-6) aun es-
tando nosotros muertos 
en pecados, nos dio vi-
da juntamente con Cris-
to (por gracia sois sal-
vos), {6} y juntamente 
con él nos resucitó, y 
asimismo nos hizo sen-
tar en los lugares celes-
tiales [epouránios – por 
encima de los cielos] 
con Cristo Jesús,  

 
Nosotros, los cristianos, 
estamos sentados en el 
tercer cielo junto con Cris-
to Jesús. ¡Qué fantástico! 
Aquí, se dice que el tercer 
cielo está por encima del 
cielo, un lugar celestial en 
Cristo Jesús. Ese lugar es 
nuestro verdadero hogar 
hasta que Dios forme la 
tierra nueva. 
 
Dos puntos a mencionar 
del Evangelio de Juan: El 
cielo guarda muchos se-
cretos; nadie ha subido al 
tercer cielo a excepción de 
Jesucristo. 
 

(Juan 3:12-13) Si os he 
dicho cosas terrenales, 
y no creéis, ¿cómo 
creeréis si os dijere las 
celestiales?  
{13} Nadie subió al cie-
lo, sino el que descen-

dió del cielo; el Hijo del 
Hombre, que está en el 
cielo.  

 
Todas esas cosas celestia-
les incluyen las bendicio-
nes espirituales. 
 

(Efesios 1:3)  Bendito 
sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucris-
to, que nos bendijo con 
toda bendición espiritual 
en los lugares celestiales 
[por encima de los cielos 
– el tercer cielo] en Cris-
to,  

 
Hay grandes edificios en el 
tercer cielo, incluso ciuda-
des. 
 

(Hebreos 11:16) Pero 
anhelaban una mejor, 
esto es, celestial; por lo 
cual Dios no se aver-
güenza de llamarse Dios 
de ellos; porque les ha 
preparado una ciudad.  

 
(Hebreos 12:22) sino 
que os habéis acercado 
al monte de Sion, a la 
ciudad del Dios vivo, Je-
rusalén la celestial, a la 
compañía de muchos 
millares de ángeles,  

 
[Nota del autor: Los ánge-
les deben vivir en algún lu-
gar] 
 
El versículo 22 habla de la 
ciudad del Dios vivo, la Je-

rusalén celestial. Tam-
bién en el tercer cielo hay 
una compañía innumera-
ble de ángeles.   
 
Los ángeles caídos po-
drían tratar de engañarte: 
 

(Gálatas 1:8) Más si 
aún nosotros, o un án-
gel del cielo, os anun-
ciare otro evangelio 
diferente del que os 
hemos anunciado, sea 
anatema.  

 
Algunos ángeles caídos 
enseñarán doctrinas con-
trarias. Incluso si un án-
gel viene del tercer cielo 
y te enseña algo contrario 
al Evangelio de Jesucris-
to, sea anatema.  
 

¿Después	 de	 que	 una	 persona	
muere,	va	al	cielo? 
 
Es justificable mencionar 
por segunda vez Juan 
3:13. Más aún, conforme 
a los dos versículos si-
guientes: ningún hombre 
ha ascendido al tercer 
cielo 
 

(Juan 3:13) Nadie 
subió al cielo [tercer 
cielo], sino el que des-
cendió del cielo; el Hijo 
del Hombre, que está 
en el cielo [tercer cie-
lo].  
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(Hechos 2:34) Por-
que David no subió a 
los cielos; pero él 
mismo dice: Dijo el 
Señor a mi Se-
ñor: Siéntate a mi 
diestra,  

 
El único hombre que 
hasta ahora lo ha he-
cho, es Jesucristo, que 
ha ascendido y habita 
en el tercer cielo. 
 

El	Cielo	Venidero: 
 
¿Y qué hay acerca del 
cielo venidero? 
 

(Apocalipsis 21:1-3) 
Vi un cielo nuevo y 
una tierra nueva; por-
que el primer cielo y 
la primera tierra pa-
saron, y el mar ya no 
existía más. {2} Y yo 
Juan vi la santa ciu-
dad, la nueva Jerusa-
lén, descender del 
cielo [tercer cielo], de 
Dios, dispuesta como 
una esposa ataviada 
para su marido. {3} Y 
oí una gran voz del 
cielo que decía: He 
aquí el tabernáculo 
de Dios con los hom-
bres, y él morará con 
ellos; y ellos serán su 
pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos co-
mo su Dios.  

 
Dios vivirá en la nueva 
tierra después de que el 
primer cielo y la primera 
tierra hayan desapareci-
do.  Desde el cielo de 
Dios descenderá la ciu-
dad santa, la Nueva  Je-
rusalén. La gran voz que 
presenta el tabernáculo 
de Dios hablará desde el 
cielo de Dios y resonará 
en todos los cielos. La 
Biblia no dice específica-
mente que el tercer cielo 
también será removido. 
Parece que todavía esta-
rá allí cuando la Nueva 
Jerusalén descienda a la 
nueva tierra. 
 
Me gustaría que conside-
raran nuevamente Efe-
sios 1:20 y la palabra 
griega egéiro.  
 

(Efesios 1:20) La cual 
operó [ha obrado] en 
[el] Cristo, resucitándo-
le [egéiro] de [ek-de 
entre] los muertos y 
sentándole [habiéndole 
sentado] a su diestra 
en los lugares celestia-
les,  

 
Traducción Literal: 
 
(Efesios 1:20) Su poder 
inherente ha obrado en el 
Cristo, cuando lo resucitó  
de entre los muertos y lo 

sentó a su diestra en los 
cielos.  
 
Lo que Dios hizo con y 
por Jesucristo abarcó los 
tres cielos. Jesús respiró 
aire real en el primer cie-
lo; atravesó por el segun-
do cielo, por las estrellas, 
por todos los seres celes-
tiales, y llegó al tercer 
cielo, el hogar de Dios, y 
el nuevo hogar de Jesu-
cristo.  Toda la grandeza 
del poder de Dios se ma-
nifestó cuando resucitó a 
su hijo de entre los muer-
tos y sentó a Jesucristo a 
su diestra en el cielo so-
bre los cielos, el alto cielo 
por sobre todo poder y 
por sobre  todos los prin-
cipados; esencialmente, 
por sobre toda la crea-
ción de Dios.  
 
Con mucho Amor en 
Cristo, 
 
Jerry D. Brown 
 
Estén atentos a la segun-
da parte 


